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a Homeopatía llegó a Es-
paña en el primer tercio 
del siglo XIX. En el año 
1821 apareció la primera 
noticia sobre este método en la re-
vista Décadas Médico-Quirúrgicas 
y Farmacéuticas de Madrid y cinco 
años más tarde, en 1826, se publicó 
un artículo sobre Homeopatía en el 
Diario General de Ciencias Médicas 
de Barcelona. El hecho de que exista 
prensa escrita es claro ejemplo del 
interés que despertaba en España.
Es reseñable que, a partir de esta 
época, la Historia de la Homeopatía 
en España se ha vinculado con la fa-
milia real1.
Es sabido que esta doctrina nació 
en Europa a raíz del médico e in-
vestigador Samuel Christian Frie-
drich Hahnemann (Meissen, Sajonia, 
1755 – París 1843). Comenzó sus 
estudios de Medicina en Leipzig a 
los 20 años, los continuó en Viena y 
Erlangenen. Hahnemann aseguraba 
que el principio de similia similibus 
sanatur era la base real y autenti-
ca para curar las enfermedades. Se 
comprometía incluso a afirmar que 
este método era el exclusivo modo 
de curar las enfermedades crónicas. 
Esta Ley de los Semejantes  nos in-
dica que, para el restablecimiento 
del equilibrio vital, hay que emplear 
medicamentos que produzcan en el 
organismo sano unos efectos simila-
res a los ocasionados en el enfermo 
por la causa morbosa. Este concepto 
origina un choque con la Medicina 
clásica alopática, basada en el con-
traria contrariis curantur.
Una de las principales obras de Hah-
nemann es el “Organon de la medici-
na racional”, con fecha de 1810, que 
tuvo 6 ediciones más y, a partir del 
cual, la Homeopatía fue extendién-
dose rápidamente por toda Europa.
El padre de la Homeopatía asegu-
raba que desde el principio de la 
Historia de la Medicina, los médicos 
habían estado empleando la Homeo-
patía sin saber que lo hacían, de este 
modo Hahnemann se aventuraba a 
decir frases como que “Hipócrates 
curó el cólera, que no se podía fre-
nar de otro modo, únicamente por 
medio del eléboro blanco, capaz de 
provocar por sí mismo el cólera, tal 
y como observaron Forestius, Len-
tilius, Reimann, Ettmüller y otros” 
o que “el sudor inglés, que se ma-
nifestó por primera vez en 1.485, y 
que al principio mataba 99 de 100, 
según asegura Willis, no pudo ser 
dominado hasta que se dispensaron 
a los enfermos remedios que pro-
vocan transpiración”. Muestras que 
aparecen en el libro citado, narran-
do ejemplos de usos homeopáticos 
antes de la llegada de Hahnemann.
El primer médico en estudiar y em-
plear la Homeopatía de manera 
pública en España fue el sevillano 
Prudencio Querol Cabanes (1774 - 
1859), que es considerado, por tanto, 
el padre de la Homeopatía en nues-
tro país. Obtuvo el Título de Cirujano 
Latino en Aranjuez en el año 1800. 
En 1830 residiendo Prudencio Querol 
en Madrid, conoció un artículo publi-
cado por The Edinburgh Review, or 
Critical Journal: for October 1829… 
January 1830, convirtiéndose, des-
de entonces, en un divulgador de 
los trabajos de Samuel Hahnenann. 
Tras su estancia en Madrid, empezó 
a usar esta disciplina en la ciudad de 
Badajoz a partir del año 1832. 
La capital pacense es pues consi-
derada cuna de la Homeopatía. En 
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1833 apareció un artículo que in-
dicaba la venta de medicamentos 
homeopáticos elaborados en la far-
macia de Juan Manuel Rubiales de 
la calle Santo Domingo de Badajoz, 
el cual tras curarse del cólera co-
menzó a preparar los remedios de 
la Homeopatía empleados por los 
médicos Prudencio Querol y Francis-
co Rubiales. En uno de los Boletines 
Oficiales de la provincia de Badajoz 
se lee referente a este punto: “Si Ba-
dajoz ha logrado esta dicha, cuenta 
con el antídoto del cólera y otras 
enfermedades”2 .“El licenciado Don 
Prudencio Querol, nuestro cirujano 
titular, celoso partidario de la Ho-
meopatía, la está practicando hace 
muchos meses con no poco asombro 
de los inteligentes, que han querido 
acercarse a ver y observar los por-
tentosos prodigios de la nueva me-
dicina alemana. Esta capital cuenta 
ya muchas curaciones hechas ho-
meopáticamente de enfermedades 
agudas y sobre todo crónicas, por el 
cirujano  titular Don Prudencio Que-
rol, bastantes por el subdelegado de 
medicina y cirugía medico titular de 
esta Don Francisco Rubiales, y algu-
nas por los médicos en esta Don Ma-
nuel	Cabello	y	Don	Pedro	Rino	[…]	
D. Juan Manuel Rubiales, farmacéu-
tico de esta ciudad, es el único que 
ha estudiado las farmacopeas de di-
chos autores y el que desde el año 
pasado ha preparado las que los 
citados titulares y demás profesores 
han usado desde aquella época”.
A mayor abundamiento, Prudencio 
Querol, antes de su traslado defini-
tivo a Sevilla, vivió en Cádiz donde 
tuvo un hijo, Vicente Querol Bello, 
que siguió los pasos de su padre y 
obtuvo el Título de Médico Homeó-
pata por el Colegio de Medicina 
Homeopática de Nueva York, certifi-
cado con fecha de 4 de octubre de 
1863. El Decreto promulgado en Es-
paña el 6 de febrero de 1869 expre-
saba que, para ejercer la profesión 
de Médico bastaba con presentar el 
título adquirido en un país extran-
jero y abonar las correspondientes 
tasas, Vicente, a tenor de dicho De-
creto, solicitó la convalidación de su 
título, que lo obtuvo, aunque no sin 
reticencias. Estuvo, además, íntima-
mente relacionado con las activida-
des de la Sociedad Hahnemanniana 
Matritense fundada en 1845, e ins-
tituyó un premio dotado con 3.000 
reales.
Prudencio Querol finalizó sus años 
como médico en su ciudad natal, Se-
villa, donde falleció en el año 1858 
y fue enterrado en el cementerio de 
San Fernando.
De entre sus muchos discípulos 
destacan el Dr. Juan Lorenzo Vélez, 
médico de Gibraleón, que trató a los 
enfermos de la epidemia de cólera-
morbo asiático que azotó Sevilla en 
1833 con Homeopatía, o el Dr. Pedro 
Rino y Hurtado3 médico del Hospital 
de San Sebastián de Badajoz que, 
junto al farmacéutico anteriormen-
te nombrado Juan Manuel Rubiales, 
en 1838 iniciaron una ingente labor 
divulgadora en este campo. Creó 
una farmacia homeopática en dicho 
Hospital y al igual que su colega 
de Gibraleón, trató a los enfermos 
de cólera en la epidemia que azotó 
Badajoz en los años 1833 y 1834, 
motivo por el que fue criticado por 
muchos de sus colegas e incluso se 
le prohibió ejercer la Homeopatía. 
Esta controversia promovió que Ri-
no entrase en un debate científico 
aprovechando el Boletín Oficial de 
Badajoz. 
En 1840 Rino y Hurtado publicó sus 
famosos Archivos de la Medicina 
Homeopática, cuyo primer número 
fue en julio, y continuó publicándose 
mensualmente hasta julio de 1842. 
Se le atribuye también una labor pio-
nera en la difusión de la Homeopatía 
en Barcelona.  
Tanto Prudencio Querol  como sus 
discípulos, todos pioneros en el uso 
y la divulgación de la Homeopatía en 
España, tuvieron que luchar contra 
las dificultades propias de los que 
se alejan de lo tradicional. Se trata-
ba de una época en la que, en ge-
neral, no disponían de medios ni de 
farmacéuticos que elaborasen reme-
dios homeopáticos ni de boticas que 
dispensaran estos medicamentos. En 
ocasiones, se les prohibía ejercer la 
Homeopatía, y sus colegas dogmati-
zaban que los específicos homeopá-
ticos eran “inútiles o perjudiciales” y 
los denominaban como “charlatane-
ría”. El desconocimiento y el recelo 
a la Homeopatía competía con sus 
resultados exitosos en muchos casos.
Conclusiones
Los problemas con los que se encon-
traron los primeros homeópatas del 
siglo XIX no son todo del todo dife-
rentes a los que continúa teniendo la 
Homeopatía en el siglo XXI, empero 
la tradición homeopática no es dis-
cutible, ni tampoco lo es el encuadre 
de los medicamentos homeopáticos 
en la norma actual.
Partir de la Historia como base pare-
ce un buen cimiento para empezar a 
conocer los pilares de esta disciplina 
y, después, ahondar en sus principios 
investigando sus resultados. 
A veces la ignorancia, las más el 
miedo al cambio, hace que las per-
sonas se aferren a no aceptar las 
nuevas tendencias. El problema se 
acrecienta cuando la opinión no va 
sustentada en el saber. 
Es factible el debate, pero siempre 
bajo el paraguas del estudio y ale-
jándose del dogmatismo. 
